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Í^L PORVENIR que velem os albo rear de nuestro ocaso tendrá, como e l presente, su resplandor de a lm as pensado- 

J  ras; su frag an cia  de alm as ca p a c e s  de engendrar b e lleza ; su m agnetism o de a ’m as destinadas a  la  autoridad, 
a l apostolado y a  la  acción . De entre las nuevas, o bscu ras m uchedumbres, surgirán los infamables electos; y  con 

ellos vendrán a l mundo nueva verdad y herm osura, nuevo heroísm o, nueve: ie.

¡Q ué irresistible y  m elancólico an h ele  se  apodera de nuestro corazón, anticipando con el pensam iento ese  brote ideal 
que no será  p ara nosotros!. . .  Pero la  esperan za tiene, en la  realidad  que nos rodea, formas m ás v iv as, determ ina­
ciones más seguras, que los espectros de nuestra im aginación  y volviendo a  e s a  v iva realidad de la  esp eran za los 
ojos, la  m elan co lía  del anhelo  pierde toda acritud y  se  v u e lv e  aún m ás su av e que e l h a lag o  del soñar egoístico.

Al lado de la  hum anidad que lucha y  se esfuerza, y  s a b e  del dolor, y h a doblegado su pensam iento y  su volun­
tad a  la  culpa, y mira aca so  a l d ía  de m añ an a con la  m s’an có iica  idea de la  som bra final y la  decepción defini­
tiva, h ay  otra hum anidad g racio sa  y  dulce, que ignora todo eso, cu y a  alm a está  toda tejida de esp eran za, de 

• contento, de amor; h ay  una hum anidad que v ive aún en  la  paz del P ara íso , sin el presentim iento de la  tentación
y  del destierro; sag rad a  c a r a  el Odio, in accesib le  p ara  el D esengaño. A nuestro lado y a l propio tiempo le jo s de
nosotros, ju eg an  y  ríen  los niños, sólo a  m edias sum ergidos en la  realidad , a lm as leves, suspendidas por una h ebra
de luz a  un mundo de ilusión y  de ensueño. Y  en e s a s  frentes seren as, en esos inm aculados corazones, en  esos d é­
biles brazos, dueim e y  esp era el porvenir, el desconocido porvenir qu e h a  de trocarse, año tras año, en  realidad , 
ensom breciendo e sa s  frentes, afan an d o esos brazos, exprim iendo esos corazones. La v ida n ecesitará  h a ce r  e l sacrificio  
de tanta dicha y candor tanto, pura propiciarse los hados del porvenir. Y el porvenir significará  la  transform ación, 
en utilidad y fuerza, de la  be lleza de aqu ellos seres frá g i’es, cu y a  sola y  noble utilidad actu al consiste en  m antener 
vivas en nosotros las m ás b e n éficas fuentes del sentim iento, obligándonos, por la  contem plación de su debilidad, a  
una continua efusión de benevolencia.

Todas las en e rg ías  del futuro saldrán  de tan p reciad a d e b i’idad. En e c a s  en cam acio n es transitorias están  los que 
han de levantar y ag ita r desconocidas ban d eras a  la  luz d e auroras que no hem os de ver; los que han  de resol­
ver Jas dudas sobre las cu ales en vano hemos torturado nuestro  pensam iento; los que h an  de rectificar los errores en 
que creem os y deshacer la s  in justicias que dejem os en p ie ; los que han  de condenarnos o absolvernos; los que han  
de pronunciar el fallo definitivo o la  consagración  de nuestros nom bres; los que han  de ver, acaso , lo que nosotros 
tenemos por un sueño, y com padecernos por lo que nosotros im aginam os una s u p e rio rid a d ...

Iluminado de esta  suerte, un pensam iento, de otra m anera, exánim e co r su indeterm inación y  v a g u e d a d ; e l de un
porvenir que no verem os, adquiere forma y calor de co sa  viva; toma contornos y  colores ca p a ces  de provocar
nuestra emoción y vincu’arnos con el grito de las  en trañ as. Es el reinado del D elfín de la  hum anidad presente; es  el
reinado que el v iejo  rev, a  quien abrum a y a  el peso  del manto, se  com place en im aginar como el resultado glorioso
de sus b a ta ’las fructificando en la  apoteosis de su estirpe alrededor de un a a ltiv a  figura juvenil.

Pero si el futuro misterio vive y av an za  en e s a  hum anidad toda contenta y amor, ¿adonde están, dentro de e lla , los 
cu e  en su d ía  han de señ a lar a  los d=mús grupos ol rum bo y personificarlos en  la  g loria? ¿C u áles son los qu e lle­
van en su brazo la  fibra del esfuerzo viril, y  en el fondo do sus o jos la  ch isp a de la  llam a sag rad a? Adonde e s ­
tán los cachorros del ’eón héroe, los polluelos del ág u ila  gen ial? ¿A donde están  p ara  levantarlos sobre n uestras
cab ezas, y honrar, unánim es, la elección  de los dioses, an tes de que se  le crucen a l p aso  contradicción, rece lo  y 
envidia?
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